
MIRARLE A EL PARA MIRAR COMO EL
HORA SANTA – JUEVES SANTO 2019

- Video 1 (La mirada-Negación de Pedro)

Monición
 “Fueron a una finca,  que llaman Getsemaní,  y dijo a sus discípulos:  Sentaos aquí 
mientras voy a orar. Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y 
angustia, y les dijo: Me muero de tristeza: quedaos aquí velando”
Jesús tiene miedo y nos pide ayuda, nos pide al menos compañía. 
Sabe que el Padre no falla, pero en estos momentos también necesita de nosotros. Y 
nosotros somos poco capaces.
Ese Amor suyo que ayuda, que alienta, que empuja, que abraza… no lo terminamos 
de aprender, a veces se nos olvida. Eso sí,  el Padre no falla.

“Simón ¿duermes? ¿No has podido velar ni siquiera una hora? Velad y orad para que 
podáis hacer frente a la prueba, que el espíritu está bien dispuesto, pero la carne es 
débil.
Se  alejó  de  nuevo  y  oró  repitiendo  lo  mismo.  Regresó  y  volvió  a  encontrarlos 
dormidos, pues sus ojos estaban cargados. Ellos no sabían que responderle”.

Se ha invertido la situación, es Dios el que ruega, el que nos pide, y sabemos que 
debemos ser generosos en la respuesta. Pedimos a Dios cosas cuando oramos y es 
entonces  cuando  el  Padre  nos  abre  otras  puertas,  otras  miradas  a  las  distintas 
situaciones y cambia las tornas, pidiéndonos Él a nosotros.

Quizá este cuento de Tagore nos pueda iluminar. 

Iba yo pidiendo, de puerta en puerta, por el camino de la aldea, cuando tu carro de oro 
apareció a lo lejos como un sueño magnífico […]. Mis esperanzas volaron hasta el cielo, y 
pensé que mis días malos se habían acabado […]. La carroza se paró a mi lado. Me miraste y 
bajaste sonriendo. Sentí que la felicidad de la vida me había llegado al fin. Y de pronto, tú 
me tendiste tu diestra diciéndome: “¿Puedes darme alguna cosa?”. ¡Ah, qué ocurrencia de tu 
realeza!  ¡Pedirle  a  un  mendigo!  Yo  estaba  confuso  y  no  sabía  qué  hacer.  Luego  saqué 
despacio de mi saco un granito de trigo, y te lo di.

Pero qué sorpresa la mía cuando, al vaciar por la tarde mi saco en el suelo, encontré un 
granito  de  oro  en la  miseria  del  montón.  ¡Qué amargamente  lloré  de  no  haber  tenido 
corazón para dárteme todo!

Video 2 (Estoy a la puerta y llamo)

I. JESÚS NOS MIRA CON AMOR



Lectura de la Palabra de Dios
«Tanto amó Dios al mundo que le envió a su Hijo único, para que todo el que crea en él 
no perezca, sino que tenga vida eterna» (Jn 3,16). 
Descubrir la mirada profunda, personal y cordial de Dios manifestada en Jesús, nos 
ayudará a superar los miedos, a deshacer las dudas y a iluminar las oscuridades de 
nuestro caminar en la vida, sabiendo que «Tú me sondeas y me conoces... y que todas 
mis sendas te son manifiestas» (Sal 139, 1-3).
Contemplar  la  mirada  de  Jesús  nos  servirá,  también,  para  aprender  a  mirar 
cristianamente la realidad.
Una mirada de cariño perdida: La mirada al «Joven» rico
Jesús, mirándole, sintió cariño por él y le dijo: «Una cosa te falta. Vende cuanto tienes 
y dalo a los pobres... y luego sígueme» (Mc 10, 21).
Una mirada acogedora y compasiva: La mirada a Pedro
Pedro acababa de negar y renegar de Jesús... Aquella mirada le hizo renacer; se dejó 
mirar y esto le salvó.
«En aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró 
a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor... Y, saliendo fuera, rompió a llorar 
amargamente» (Lc 22, 60-62). 
Otras miradas: 
Jesús miró con compasión a la mujer cananea (Mt 15, 28) y la viuda de Naín (Lc 7, 
13) con dignidad y misericordia a la pecadora pública (Lc 7, 13) y a la adúltera (Jn 8, 
1-11); con confianza a la samaritana (Jn 4, 1ss); con amor a las hermanas de Lázaro 
(Jn 11, 5); con ternura a María Magdalena (Jn 20,11-17); con generosidad a la pobre 
viuda (Mc 12, 41-44)...

Reflexión
Señor, enséñanos a mirar a cada persona con una mirada fraterna. No permitas que 
nuestro corazón se cierre a tantas injusticias que nos rodean y a tantos hombres 
como sufren. Haz que sepamos reconocer en cada ser humano tu rostro vivo para 
que te adoremos y te sirvamos por medio de nuestra entrega y nuestra solidaridad.

• ¿Nos sentimos así de amados por El? ¿Tú cómo te miras? ¿Valoras todo lo que Dios 
te  ha  dado,  todo  lo  que  Dios  ha  hecho  y  hace  por  ti?  Eres  obra  suya,  obra 
maravillosa… ¿Te comprendes y te perdonas como Dios te comprende y te perdona? 
Dios se fija más en tus posibilidades de crecer que en tus errores, ¿Y tú, en qué te 
fijas más?

•  ¿Cómo  miras  a  los  demás?  ¿Nos  sentimos  invitados  a  amar,  a  servir  a  los 
hermanos? 

• Pide al Señor que te ayude a mirarles como Dios te mira a ti, como Dios les mira: 
con amor, con compasión, con paciencia, con esperanza…

V  ideo 3 (Confio en Tí)  

Salmo del Amor de Dios conmigo   (recitar a 2 coros)  
Te doy gracias, Señor, porque eres bueno,



 porque es constante y eterno tu amor conmigo.

Te doy gracias, Señor, Dios de todo, porque en todo lo mío Tú intervienes,
 porque es constante y eterno tu amor conmigo.

Tú haces grandes maravillas: el misterio de la Vida, la fuerza del Amor, mi propio 
ser... 
porque es constante y eterno tu amor con todo y también conmigo.

Me sacaste de aquello que un tiempo me hizo esclavo, 
con mano tensa y fuerte brazo como 'tira de uno' aquel que es buen amigo...

 porque es constante y eterno tu amor conmigo.

Cuando no tenía fuerzas, me abriste el camino: pasé y fui salvado por Ti, 
sentí en mi vida una vez más
que es constante y eterno tu amor conmigo.

Me llevas al desierto, pero vienes conmigo, 
rompiste mis cadenas y viniste conmigo;

 yo, a tientas, descubría
  que es constante y eterno tu amor conmigo.

Tú me das, Señor, el pan que necesito,
el pan que me da vida y aunque me canso.... ¡Vivo!
porque es constante y eterno tu amor conmigo.

No me dejes, ahora que estoy cansado, hazme experimentar
 que es constante y eterno tu amor conmigo.

II. JESÚS MIRA AL MUNDO COMO UN GRAN CAMPO

Lectura de la Palabra de Dios

La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande 
obreros a su mies. Lucas 10.
Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que no perezca ninguno 
de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. Juan 3.

Reflexión 

 Para  Jesús  el  mundo  no  es  un  negocio  que  explotar,  ni  un  espectáculo  que 
contemplar, ni un peligro que destruir. Para Jesús, el mundo es una mies, un campo 
necesitado de trabajadores. ¿Cómo miro el mundo? ¿Cómo miro a las personas?



 Jesús dio su tiempo, sus fuerzas, su vida para que este mundo se convirtiese en un 
hogar abierto a todos. ¿Qué parte de tu tiempo, de tu dinero, de tu talento dedicas a 
mejorar este mundo, lleno de luces y sombras.

Silencio y Canción (instrumental)

Hazme ver con claridad que el mundo necesita de mí. Más de lo que estoy dispuesto 
a dar. Más de lo que quiero entrar yo en ti. Y tú me dices ¡Ven a mí! Y yo en verdad 
no quiero ir.

Oración (todos)

Padre, tanto amaste al mundo que no te reservaste ni a tu propio Hijo Jesús y nos lo 
enviaste, para rescatarnos de nuestros pecados, miedos y soledades; con la fuerza 
de su
amor, de tu amor.
Padre, tanto amaste al mundo que Jesús, tu Hijo, se hizo humano como nosotros, se 
sometió a la limitación del tiempo, a los rigores del frío y el calor, el hambre y el 
fracaso, la
cruz y la muerte.
Padre,  tanto  amaste  al  mundo  que  Jesús,  tu  Hijo,  nos  regaló  tu  Palabra  para 
convencernos de que en tu corazón sólo hay amor, compasión y perdón.
Padre, tanto amaste al mundo que Jesús, tu Hijo, curó enfermos y resucitó muertos 
para mostrarnos que el amor es más fuerte que el mal y la muerte.
Padre, tanto amaste al mundo que Jesús, tu Hijo, quiso quedarse entre nosotros en 
el pan de la Eucaristía, en la luz de su Palabra, en la comunidad de los creyentes, en 
el corazón de todos los hombres y mujeres de buena voluntad.
Padre, tanto amaste al mundo que nos envías a muchas personas buenas, que nos 
invitan a seguir el camino de la verdad, la justicia, el amor y la entrega. 
Padre, tanto amas a la humanidad que me llamas a mí, pobre criatura tuya, y me 
envías para que sea portavoz de tu Palabra y portador de tu amor.
Gracias, Padre, por tanto amor. Mil gracias, Padre.

III. MIRARLE A ÉL PARA MIRAR COMO ÉL

Lectura de la Palabra de Dios

Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto así tiene que ser elevado el Hijo 
del
Hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. Juan 3.

Video 4 (Mujer Adultera-La Mirada2)



Reflexión 

 Si no miramos a Jesús, nos perdemos; perdemos su mirada compasiva; no nos 
sentimos perdonados ni amados. 
Mírale, entregándose en el pan y en el vino de la Eucaristía, 
mírale, lavando los pies de los pecadores, 
mírale en todas las personas que saben servir.
Al amor más sincero, al amor sin fronteras, al amor que dio su vida por amor, lo 
encontré un día cualquiera. Y a ese amor tan sincero, a ese amor sin fronteras, a ese 
amor que dio su vida por amor, le entregué mi vida entera.

Oración (todos)

Jesús, sólo en tu mirada encuentro el amor y el perdón, porque tú no me juzgas, no 
me rechazas,  ni  me exiges nada.  Sólo me esperas a la  puerta,  para que cuando 
regrese, siempre la encuentre abierta.
Jesús, sólo en tu mirada encuentro el amor y el perdón, porque sólo el que ama y 
recibe al otro, perdona de verdad y tú me aceptas y me quieres tal como soy.
Jesús, sólo en tu mirada encuentro el amor y el perdón y en ella sana la herida de 
mi alma, porque tus ojos cicatrizan las huellas de mis culpas y debilidades.
Jesús, sólo en tu mirada encuentro el amor y el perdón, porque te colocas junto a 
mí, junto a mis heridas, junto a mi dolor.
Jesús, sólo en tu mirada encuentro amor, compasión, calor que quema y apaga mi 
culpa y mi dolor.
Jesús,  sólo  en  tu  mirada  encuentro  perdón,  palabra  de  aliento,  caricia  de  brisa 
suave, abrazo de comprensión.
Jesús, tu mirada me libera del peso de mi culpabilidad, de la condena de mis faltas, 
del rechazo de mis maldades.
Jesús, tu mirada me purifica y tu corazón me santifica y me sana. Jesús, sólo en tu 
mirada encuentro el perdón y la fuerza para mirar, amar y entregarme, como Tú.

Video5 (Fijos los ojos en Jesus).

Despedida y Bendición.


